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De «Txuria gora» (Lo bLanco arriba) 
a «correu, correu, que La bLanqueTa s’escapa».
una iDea para La puesTa en vaLor DeL paTrimonio 
inmaTeriaL DeL pirineo vasco y caTaLán a Través 





A partir de los mismos relatos míticos que se repiten en el oriente y occidente pirenaico (más de un 
centenar de ejemplos constatados), a veces con una similitud que roza lo idéntico, propongo poner en 
valor el patrimonio inmaterial en su contexto, es decir, en el paisaje en el que se ubican tales mitos. 
Azkue, Barandiaran, Amades, Violant i Simorra, Coll… recogieron cientos de testimonios en los 
que el lugar donde transcurren los relatos tiene tanto o mayor protagonismo que los personajes. Sin 
embargo, las publicaciones actuales, aunque basadas en aquellos trabajos, a menudo prescinden de su 
contexto espacial y cultural. Así se pierden sus principales valores, porque, en palabras de Francesc 
Roma i Casanova: «La natura no és mai neutra, perquè la nostra mirada mai no és buida […]. A tra-
vés de les llegendes i d’alguns topònims, l’espai físic es convertia alhora en una altra cosa: un espai 
social que parlava d’unes determinades relacions socials, econòmiques o polítiques.» 
Josefina Roma abundaba en ello en el IV Col·loqui d’Estudis Transpirinencs y planteaba una suge-
rente hipótesis: que el Pirineo está siendo víctima del amor que se le profesa, en referencia a la gran 
presión demográfica que sufre, más que de sus habitantes, de sus visitantes.  
Esta propuesta comparativa no pretende ser erudita, sino funcional. Quiere poner en valor ante el 
gran público los paisajes pirenaicos mediante su patrimonio inmaterial, ante toda aquella persona, 
lugareña o foránea, que ama al Pirineo sin querer ahogarlo. De hecho, al incidir en paisajes que en 
la actualidad apenas reciben visitantes, puede ofrecer alternativas turísticas a la presión que sufren 
algunos puntos donde se practican ciertos tipos de ocio muy concretos. 
Asimismo, la comparativa vasco–catalana permitiría construir un discurso, añadir una especie de 
etiqueta de calidad cultural, a la vez que puede hacer que las propuestas de paseo y descubrimiento 
en territorios tan diferentes resulten más sugerentes y atractivas. 
Palabras clave: mitología, paisaje, patrimonio inmaterial, recurso turístico, Pirineos.
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Resum: De «Txuria gora» (El que és blanc amunt) a «Correu, correu, que la Blanque-
ta s’escapa». Una idea per a la posada en valor del patrimoni immaterial del Pirineu 
basc i català a través dels mateixos mites.
A partir dels mateixos relats mítics, que es repeteixen a orient i occident dels Pirineus (n’hem cons-
tatat més d’un centenar d’exemples), a vegades tan similars que freguen l’idèntic, proposo de posar 
en valor el patrimoni immaterial en el seu context, és a dir, en el paisatge en què s’ubiquen aquests 
mites.
Azkue, Barandiaran, Amades, Violant i Simorra, Coll… van aplegar centenars de testimonis en els 
quals l’indret on transcorren els relats té tant o més protagonisme que els personatges. Tanmateix, 
les publicacions actuals, tot i que es basen en aquells treballs, prescindeixen sovint del seu context 
espacial i cultural. D’aquesta manera es perden els seus principals valors, perquè, en paraules de 
Francesc Roma i Casanova: «La natura no és mai neutra, perquè la nostra mirada mai no és buida 
[…]. A través de les llegendes i d’alguns topònims, l’espai físic es convertia alhora en una altra cosa: 
un espai social que parlava d’unes determinades relacions socials, econòmiques o polítiques.» 
Josefina Roma incidia en aquest fet en el IV Col·loqui d’Estudis Transpirinencs, i plantejava una 
suggeridora hipòtesi: que els Pirineus estan essent víctimes de l’amor que se’ls porta, en referència a 
la gran pressió demogràfica que pateixen, més que dels seus habitants, dels seus visitants.
Aquesta proposta comparativa no pretén pas ser erudita, sinó funcional. Vol posar en valor davant 
del gran públic els paisatges pirinencs mitjançant el seu patrimoni immaterial, davant de tota aquella 
persona, autòctona o forana, que estima els Pirineus sense voler ofegar-los. De fet, incidint en paisat-
ges que actualment a penes si reben visitants, es poden oferir alternatives turístiques a la pressió que 
pateixen alguns punts on es practiquen determinats ocis molt concrets. 
Així mateix, la comparativa basco–catalana permetria construir un discurs, afegir una mena d’etiqueta 
de qualitat cultural, alhora que pot fer que les propostes de passeig i descobriment en territoris tan 
diferents siguin més suggeridores i atractives.
Paraules clau: mitologia, paisatge, patrimoni immaterial, recurs turístic, Pirineus.
Abstract: From «Txuria gora» (White up) to «Correu, correu, que la blanqueta 
s’escapa». An idea to value the immaterial heritage of the pyrenean landscape through 
the same myths in basque and catalan versions.
From the same mythical stories that are repeated in the Western and Eastern Pyrenees (there are more 
than a hundred verified examples), sometimes with a similarity near to exactitude, I propose to value 
the immaterial heritage in its context, that is to say, in the landscape where such myths are located.
Azkue, Barandiaran, Amades, Violant i Simorra, Coll… compiled hundreds of experiences in which 
the places where the stories take place are as important as their characters or even more important. 
However, the current publications, although they are based on those works, they often omit their 
spatial and cultural context. In this way, their main values are lost, because, as Francesc Roma i Ca-
sanova said: «Nature is never neutral, because our look is never empty … Through legends and some 
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1. Pirineos como unidad
La verdad es que ya no hace falta correr: lo blanco subió y bajó. No podemos recuperar la 
leche hervida, y menos el hada aranesa de Ca Vinha de Canejan, las encantadas pallaresas 
de Ca Cerdà de Tor o de Ca Peretó d’Aineto, ni la lamia del caserío Saastegi de Ataun, ni 
las de Mendaro y Orozko, ni el intsisu de Arditurri, en Oiartzun, ni el hada de Bigorra, la 
que todavía a principios del xx mezclaba términos latinos y vascos al ver subir la leche: 
«late lateto gori gora». Desaparecieron como la leche hervida, dejando una marca, pero sin 
revelar «per què és bona l’arrel de la roma», ni la hoja del aliso, ni otros secretos, excepto 
la de Zeberio, en el vizcaíno valle de Arratia, pues a cambio de la leche recién hervida que 
tanto les gustaba confesó que había que arar las regatas donde vivían con una grada de púas 
tirada por un par de novillos rojos nacidos el día de San Juan: así sus cabellos quedarían 
enganchados en las púas y las arrastrarían fuera del agua. Otros dicen que desaparecieron 
tras la erección de iglesias, cruces, ermitas, etc. Parece más creíble la primera versión, 
puesto que en dos mil años de cristianismo los mitos paganos no solo no han desaparecido 
del Pirineo, sino que se han integrado en una misma cosmovisión. Ahora todo el mundo 
tradicional que sustentaba aquella cosmovisión está a punto de desaparecer. El Pirineo cada 
vez se acerca más a la definición del fin del mundo según la mentalidad tradicional popular 
vasca: cuando en todos los montes haya caminos y en todas las puertas, tiendas. 
La repetición de los mismos relatos míticos, separados por cientos de kilómetros y en dife-
rentes lenguas, atestigua una misma visión del mundo (de este y del otro) en lo fundamen-
tal. En el Pirineo, comparte esa visión un mismo estrato cultural, el más primario, es decir, 
name-places, the physical space turned into another thing at the same time: a social space which 
talked about some actual social, economic or political relationships.»
Josefina Roma discussed it a lot in the IV Col·loqui d’Estudis Transpirinencs and suggested the fo-
llowing hypothesis: the Pyrenees are victim of the love professed to them, with regard to the heavy 
demographical pressure that they are suffering, no so much on the part of their inhabitants, but of 
their visitors. 
This comparative proposal does not intend to be erudite, but functional. It wants to value, in front of 
the audience, the Pyrenean landscape through its immaterial heritage, in front of any people, local or 
foreigners, who love the Pyrenees without pretending to suffocate them. In fact, as it affects lands-
capes which nowadays hardly ever receive visitors, it can offer tourist alternatives to the pressure 
suffered in some places where certain kinds of entertainment are practised.
In the same way, the Basque-Catalan comparative would allow us to build a speech, add a kind of 
cultural label, and it can also make the proposals of walking and discovering in such different terri-
tories more attractive.
Key words: mythology, landscape, immaterial heritage, touristic resource, Pyrenees. 
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el de poblamiento y explotación de los recursos naturales más inmediatos, cuya base no es 
el individuo sino el binomio casa/familia (entendidas ambas como unidad agropecuaria in-
tergeneracional con su propia tierra y el uso de bienes comunales), que conforma pequeñas 
comunidades rurales unidas más por la parroquia que por el ayuntamiento.
Porque lo que denominamos mitos no son restos de un paganismo precristiano, forman 
parte de la interpretación sobrenatural del territorio en que se vive: el paso en la laburdina 
localidad de Itsasu [imagen 1] se dice que lo abrió Roldán, pese a que históricamente se 
sabe que es del xviii; tal vez Roldán lo abrió con el supuesto martillo guerrero [imagen 2] de 
la Vall d’Àneu, pese a que es evidente que se trata de un mazo y yunque de ferrería unidos. 
En ambos casos, marcan hitos en caminos estratégicos.  
Por encima —o tal vez más bien por debajo— de divisiones administrativas y jurídicas y 
avatares históricos, este estrato cultural ha pervivido sin grandes cambios desde su asen-
tamiento o generalización en la Baja Edad Media hasta mediados del siglo xx, y ahora 
se adapta, con mayor celeridad que comarcas vecinas, a un mundo en continua revisión. 
También los retos actuales, pese a especificidades regionales, son semejantes al norte y al 
sur, al este y al oeste de los Pirineos: con mar o con nieve, tercerización de la economía y 
auge del turismo; territorios con personalidad propia que parecen condenados a ser meros 
imagen 1
Paso en la localidad 
de Itsasu que, según 
la tradición, abrió 
Roldán con el supuesto 
martillo guerrero.
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lugares de paso entre la península y el resto de Europa; nuevas gentes e identidades junto 
a lenguas que, más mal que bien, perviven a ambos lados de una frontera no desaparecida; 
difícil compatibilidad entre economía sostenible y grandes infraestructuras, etc.
Ahora que nuestros mitos son otros, podemos tratar los de generaciones anteriores como 
patrimonio, en la medida en que nos permiten entender mejor cómo concebían su entorno 
natural y sus relaciones humanas, y en la medida en que alimentan nuestra creatividad. Y 
si convertimos el patrimonio natural, histórico, artístico, arqueológico, etnográfico, etc., 
en patrimonio económico, en la medida en que son recursos turísticos, también podemos 
plantearnos lo mismo con el patrimonio inmaterial.   
1.1. Mitos en el paisaje  
En sus extremos cantábrico y mediterráneo, sendos promontorios de Venus comparten y 
enmarcan un territorio «ordenado» míticamente ya antes de la presencia romana. 
Hay por lo menos un centenar de coincidencias de hechos míticos ubicados tanto en espa-
cios vascos como del Pirineo y Prepirineo catalán. He aquí unos ejemplos pirenaicos de 




en la Vall d’Àneu.
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la trascendencia moral de las actuaciones en la naturaleza: dólmenes o cromlechs como 
morada o sepultura de «gentiles» o de «moros» (Jentilarri de Aralar, Cabana de la Mora en 
la Vall Fosca); pastores castigados por no respetar el Viernes Santo (Val d’Isil, Agautz en 
Aralar); entradas del demonio al infierno (Sugarzulogañe, Forat de la Querata); puentes, 
palacios, hasta edificios religiosos «casi» construidos por seres sobrenaturales (Sarroca 
de Bellera, Azitain, Zumarraga, Fustanyà); iglesias y ermitas trasladadas de su ubicación 
original por voluntad de santos o vírgenes (en todas partes); sacrílegos convertidos en pie-
dra (Andrearriaga, Sant Maurici); casas que prosperan gracias al trabajo de genios, o se 
arruinan por su maldición (Alós d’Isil, Lartzabal); cuevas o lagos que hay que conjurar para 
evitar que de allí salgan tormentas, a veces los mismos lagos formados tras anegar pueblos 
poco caritativos (Montcortès, Tavascan, Arreo, Muriskot); pozas que se han tragado yuntas 
de bueyes por no respetar las fiestas de guardar (Irurgi, Aiguamolls); simas a las que caen 
hijas malditas por madres (Agaramunda, Esplugafreda); pastores que pierden el rebaño 
por desafiar a marzo (Ubegi, Romadriu); gigantes antropófagos (Bassegoda, Zegama); o 
los testimonios dejados por Roldán, ese gran pirineísta… Por no entrar en cuestiones más 
genéricas vinculadas a la tierra, a los fenómenos atmosféricos y ciertas plantas y animales 
salvajes o domésticos, especialmente en ciertas horas del día o la noche, o de la semana, o 
de los solsticios…
Sin salir de la Val d’Aran, Els Nau Horats son señales en la roca de la competición entre 
Sant Miqueu y el diablo, como las hay dejadas por los mismos protagonistas en San Migel 
de Ereñuzarre. También la Virgen deja su huella en piedra, en la Artiga de Lin como en 
Amezketa. La frontera entre Aran y Senet está tan cerca de esta segunda localidad por una 
desigual carrera, como entre Leitza y Goizueta. No falta oro entre Bonabé y Montgarri, 
que solo se puede hallar con un libro que traen unos franceses, tal vez los mismos que con 
el mismo libro buscaban un tesoro en el valle de Orozko;  pellejos de oro también hay en 
Saplan de Bausen y en Aiako Harria, y dónde no. Las campanas de Casau y Betlan no son 
las únicas que «cantan» las miserias locales; también lo hacen las bidasoarras. Serpientes 
mamadoras de leche en Es Bòrdes y en Hondarribia. No solo el hombre de Bagergue y la 
mujer de Canejan tenían miedo a abril; incluso con un clima más benigno, los zozomikotes 
se igualan a los manllevats pallareses hasta el punto que riman, en euskara o catalán, tanto 
las burlas pastoriles como las respuestas de marzo y abril. Son leyendas que nos remiten a 
un mundo idílico en la montaña, desaparecido con la primera nieve, del que queda recuerdo 
en Hernani, y por supuesto en la Maladeta. La falta de caridad y otros delitos también se 
castigan con la petrificación en Euskal Herria; pero es más habitual que te trague la tierra, 
con pareja de bueyes y todo, por trabajar el día de Santa Gata en Aran, el Jueves Santo en 
Oiartzun. Cuevas con mujeres serpiente, como la Marimonda, abundan en Euskal Herria; 
las últimas generaciones las reducen, como esta de Les y otros muchos mitos, a simples 
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brujas (hasta el proceso de empobrecimiento de la cosmovisión tradicional es similar en 
todo el Pirineo): brujas eran otra cosa, como las que se reunían en Beret, y en Zugarramur-
di, aunque no había pueblo pirenaico sin ellas. «I mentre el món serà món, Sendrosa serà de 
Son», pese a que dicho monte se halle enclavado en Aran, a cambio de la caridad recibida 
por la última anciana de un pueblo ya desaparecido. Vilac posee el mayor término munici-
pal de Aran por el mismo motivo. Igualmente ocurrió en Allin, Navarra, y en Araia, Álava. 
En este último caso alavés, y en otros muchos, el mito oculta —o muestra, según se entien-
da— un poblado altomedieval que la arqueología ha redescubierto. El patrimonio mítico 
está muy vinculado al histórico, artístico, arqueológico, etc., y como los otros, es factible 
su puesta en valor turístico: en Adahuesca, en el Prepirineo aragonés, hay un centro de 
interpretación de la cultura popular a partir del mismo mito de las últimas ancianas de un 
despoblado cercano. 
Una mitología comparada vasco–catalana podría conducir a varias conclusiones. La pri-
mera y evidente es que su repartición territorial homogénea (los «huecos» son atribuibles 
a la falta de datos, pues allí donde se recogieron aparecen las coincidencias) evidencia que 
forman parte de un mismo estrato cultural pirenaico. De hecho, muchos de estos mitos se 
hallan también entre Galicia y los Alpes, en toda Europa, y algunos hasta en las antípodas. 
Pero la necesidad práctica de acotar la tarea, sobre todo en una propuesta turística, me ha 
llevado, al menos por ahora, a prescindir incluso del rico aunque menos estudiado patrimo-
nio inmaterial aragonés y gascón. Por otro lado, al dejar una mayor distancia espacial en la 
localización de mitos iguales, se hace más fácil su comparación y contraste y resultan más 
llamativas las coincidencias, por lo que resulta más didáctica su explicación. No hay que 
perder de vista que se trata de una propuesta para el gran público, no es académica.
1.2. Mitos y paisaje
La segunda gran conclusión es que este patrimonio pierde gran parte de su valor fuera del 
contexto en que tenía sentido. No se puede reconstruir permanentemente el modo de vida 
de hace un siglo; pero todo resulta más comprensible en el paisaje contextualizador, que en 
el Pirineo, pese a todo, sigue manteniendo sus principales rasgos. 
El patrimonio inmaterial no se limita a los mitos. Tampoco los mitos se limitan a marcar de 
hitos lo que Roma i Casanovas denomina «protopaisaje», esa forma de percepción «moral» 
del espacio, sino que son la forma de entender y ordenar también las relaciones entre per-
sonas y grupos humanos. Pero si algo caracteriza a los mitos, a diferencia de los cuentos y 
otras formas de patrimonio inmaterial, y así lo hizo notar Caro Baroja hace décadas, es pre-
cisamente que transcurren en espacios concretos. Muchos de los cuentos vascos comienzan 
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con «Beste asko bezala, herri batean bazen behin…», es decir: «En un pueblo como otros 
muchos, había una vez…» Sin embargo, los relatos míticos, que rara vez tienen referencia 
temporal, no se ubican «en un lugar como otros muchos», siempre se ubican en un espacio 
concreto, a veces tan concreto como un puente, una casa, una sima, un pozo. De hecho, la 
toponimia, otro de los grandes valores inmateriales del paisaje, es inherente al mito. Pese 
a que el mismo Barandiaran reconoce que al principal genio del panteón vasco «nosotros 
la llamaremos simplemente Mari», por comodidad y para dar a entender que se trata del 
mismo mito, también reconoce que sus informantes siempre añaden «Mari» o «la señora» 
o «la dama de…» y el topónimo correspondiente: Anboto, Txindoki, Aketegi, Murumendi, 
Aloña, Agaramunda… De hecho, que «la dama» se halle o no en su morada es decisivo 
para entender fenómenos atmosféricos concretos. Aunque no tan definido en denomina- 
ciones y en «personajes», el Pirineo catalán está trufado de cuevas, simas, lagos, etc., en los 
que se registra el mismo mito, y siempre ligado a un espacio muy concreto.
Desde una perspectiva actual y urbana, es comprensible que referencias espaciales a lu-
gares desconocidos, en todo caso alejadísimos de nuestra vida, pierdan importancia. En 
las publicaciones divulgativas, la mitología vasca se acompaña de interpretaciones icóni-
cas contemporáneas, cuando lo cierto es que en los relatos originales la fisonomía de los 
personajes es descrita, cuando lo es, de forma somera y apenas tiene importancia en el 
hecho narrado (por no decir que resultan «intercambiables», ya que los mismos relatos los 
protagonizan distintos seres). Los hechos míticos que «no tienen personaje» pocas veces 
aparecen en tales publicaciones. Y casi siempre obvian la conclusión moral que había de 
extraerse, con lo que se pierde su principal función, la de enseñar cómo se había de actuar 
en determinados espacios y/o tiempos (día, noche, solsticio, fiesta de guardar…) y ante 
determinados fenómenos naturales o sociales.
De hecho, el territorio no es mero contexto, sino protagonista. Siguiendo a Roma i Ca-
sanovas: «La natura no és mai neutra, perquè la nostra mirada mai no és buida […]. A 
través de les llegendes i d’alguns topònims, l’espai físic es convertia alhora en una altra 
cosa: un espai social que parlava d’unes determinades relacions socials, econòmiques o 
polítiques.»
Josefina Roma abunda en ello: «Si en tot estudi de patrimoni el suport natural i la seva 
interpretació pels diferents grups humans relacionats amb ell resulta necessari i àdhuc im-
prescindible, en els Pirineus aquest esgraó previ esdevé un colossal condicionant de tot el 
patrimoni […]. Els mites d’origen que envolten la visió del món dels pobles pirinencs es 
fan ressò de la magnitud del paisatge i de les seves formes.» En la misma ponencia plan-
teaba una sugerente hipótesis: que el Pirineo está siendo víctima del amor que se le profesa, 
para referirse a la gran presión demográfica, más que de sus habitantes (que sigue en gene-
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ral a la baja), de sus visitantes (que no deja de crecer), ya que afecta a sus grandiosos pero 
muy delicados ecosistemas. 
2. Patrimonio cultural, patrimonio social y económico 
Desde el amor pero sin agobio, esta propuesta puede contribuir —obviamente, dentro de 
su humildad y sin perder el realismo— a «desahogar» el Pirineo, disminuir la presión que 
sufren algunos puntos concretos, o al menos no aumentarlos, porque presenta el Pirineo 
como un territorio mucho más extenso y variado que el de mero tránsito a unos lugares muy 
concretos donde practicar ciertos tipos de ocio. Pone en valor natural y/o cultural el propio 
paisaje, los paisajes pirenaicos, aportando la mirada que durante siglos pusieron en ellos 
sus propios habitantes, es decir, lo que no se ve si no se sabe que está, o estuvo. Se trata 
de una mirada que actualmente se nos antoja poética (a su modo Azkue, pero en especial 
Caro Baroja, ya destacó el gran valor literario, poético, de los relatos míticos de tradición 
oral), a veces chocante; pero que tenía sentido porque cumplía una función de lo que ahora 
llamaríamos «ordenación del territorio» desde criterios económicos y sociales, y a menudo 
desde una percepción moral del paisaje. 
2.1. Patrimonio inmaterial como recurso turístico 
Esta propuesta no pretende ser erudita, aunque hay mucho por estudiar. Busca un resultado 
más inmediato y con una rentabilidad social y económica concreta. Pero siempre desde 
bases científicas. El trabajo de campo ya está realizado, por lo general con rigor; falta 
interpretarlo en las claves que se están planteando. Ya existe una tendencia al uso de los 
mitos para promocionar itinerarios o territorios, pero muy rara vez lo vinculan al paisaje, 
sino al «personaje» (Mari, brujas, minairons, lamias o dones d’aigua, basajaun o señor del 
bosque…). El tratamiento suele ser superficial, un mero gancho. Incluso hay iniciativas 
turísticas que sitúan leyendas en los lugares que se quieren promocionar, aunque los relatos 
míticos originales no se ubicaran en ellos. Es más, en ocasiones directamente se inventan 
relatos modernos que se presentan como mitos del lugar; por ejemplo, en el Parque Natu-
ral de Aiako Harria, riquísimo en este tipo de patrimonio, se ha insertado un cursi relato 
«pastoril» de trágico final en el que se invita —¡en un parque natural!— a cortar flores para 
conseguir el amor eterno [imagen 3]. 
También hay intentos más serios de puesta en valor del paisaje «mítico», todavía sin 
desarrollar, como el del Museo Barandiaran de Ataun, abierto al público hace poco más 
de un año. Desde el museo se invita a conocer in situ una cincuentena de mitos ubicados 
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en un mapa del término municipal [imagen 4]. Por cierto, quince de esos mitos tienen 
un correspondiente en el Pirineo catalán. Además, toda su información está en euskara, 
castellano, francés, inglés y catalán, como otras infraestructuras museales de evidente 
vocación turística cultural y de puesta en valor del territorio en la comarca guipuzcoana de 
Goierri, entre dos parques naturales. No en vano este mes de octubre de 2011 celebrará la 
Universidad del País Vasco en Donostia su ya VII Congreso Las rentabilidades económicas 
y sociales de los patrimonios culturales y los museos.
Un estudio patrimonial «puro», con criterios exclusivamente etnográficos, no podría li-
mitarse a estos dos territorios concretos, y menos podría delimitar claramente cada uno. 
La Rioja Alavesa, las Encartaciones vizcaínas, gran parte de Navarra, en este sentido, son 
comarcas «poco vascas». El área de localización de estos mitos no coincide con la del eus-
kara, pero casi. ¿Es Pirineo el Lluçanès? Para esta propuesta, bastante.  
2.2. Turismo cultural, una opción viable
Pero es un punto de vista turístico el que me ha llevado a determinar que la propuesta 
vasco–catalana no es forzada. En la última década, el número de visitantes procedentes 
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de Cataluña que han pernoctado por lo menos una vez en agroturismos de la Comunidad 
Autónoma Vasca ha pasado de más de diez mil a más de veinte mil anuales y, de julio de 
2009 a junio de 2010, el número de pernoctaciones ha superado las 72.000. Es la comu-
nidad autónoma que más clientes proporciona, por encima de la de Madrid y a mucha 
distancia del resto, y sólo es superada precisamente por habitantes de la propia Euskadi. 
Por supuesto, también supera al total de pernoctaciones procedentes de otros estados. En el 
resto de establecimientos hoteleros, en lo que respecta a visitantes de Cataluña, las cifras 
se multiplican por diez (más de doscientas mil), no así el de pernoctaciones, que no llega 
al medio millón. En este tipo de pernoctaciones solo es superada por Madrid. De todos 
modos, son cifras muy considerables, y que demuestran que el gran reto del sector turístico 
vasco sigue siendo el de ofrecer propuestas que aumenten el número de pernoctaciones. En 
los agroturismos de Navarra, la gran mayoría en la zona norte, los datos son similares. En 
lo que respecta a oferta hotelera, el resto de Navarra se comporta de muy diferente manera, 
sin costa pero con sanfermines. 
Esta propuesta, pues, tiene en cuenta a todos los públicos, pero especialmente al que se 
aloja en establecimientos rurales, que a su vez es usuario de instalaciones museísticas y 
ofertas de recorridos en espacios naturales. Lo mismo se puede decir del público autóctono 
de origen urbano que hace uso de instalaciones en comarcas rurales.
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En cuanto a la asiduidad turística vasca al Pirineo catalán, no es tan fácil obtener conclu- 
siones porque las escalas son diferentes. Para empezar, el área turística denominada Piri-
neu-Prepirineu (la de mayor atractivo, con diferencia, en la oferta de turismo rural catalán; 
pero a enorme distancia de Barcelona, la Costa Daurada e incluso a mitad de camino de la 
Costa Brava) es más grande que toda la Comunidad Autónoma Vasca y está más alejada de 
los principales núcleos de población, por lo que es más difícil hallar un turismo que combi-
ne ciudad, costa y montaña, algo factible (de hecho, lo más habitual) en la CAV, el País Vas-
co francés o el norte de Navarra. Es evidente que la mayor parte del turismo vasco, como 
el procedente de otras comunidades autónomas o países, acude a la capital catalana o a sus 
costas; pero también es evidente que el Pirineo catalán ejerce un gran atractivo para turistas 
de origen vasco, cuya presencia es más patente que la de otros orígenes. También es cierto 
que se concentra en la Val d’Aran, incluso para viajes de un día a esquiar, y disminuye se-
gún se va del Pallars y la Ribagorça hacia el Alt Urgell y Cerdanya, y es considerablemente 
menor, aunque no inexistente, en el Ripollès y la Garrotxa, con frecuencia ya procedente 
de su estancia en la Costa Brava.
Una interpretación contextualizada de los mitos no solo pone en valor el patrimonio inma-
terial, sino los patrimonios «relacionados». Al fin y al cabo, los distingos entre patrimonio 
histórico, artístico, etnográfico, arquitectónico, arqueológico, etc., se deben a las discipli-
nas mediante las cuales abordamos una sola realidad. Incluso la diferencia entre patrimonio 
natural y cultural es una pura convención: hace milenios que la naturaleza del Pirineo no 
es «salvaje», pero también es una evidencia que marca notablemente el resultado cultural, 
hoy día tanto o más que antes. Como ejemplo, estos Coloquios.
Por ello, la mirada «inmaterial» puede enriquecer el discurso de otros recursos patrimo-
niales, como museos, centros de interpretación, ferrerías, molinos, bosques, ermitas, cami-
nos, regatas, casas de labranza, ritos, ciertas danzas y fiestas, excavaciones arqueológicas, 
salinas, lagos, fauna y flora salvaje o cultivos y especies autóctonas, etc. Asimismo, la 
interpretación de los relatos míticos integrados en un discurso de puesta en valor patrimo-
nial más amplia los hace más entendibles y reduce el riesgo de caer en la anécdota o en la 
interpretación fantasiosa, como ocurre tan frecuentemente.
Por ejemplo, la goierritarra serrería de Zerain y las pallaresas de Isil y Àreu comparten téc-
nica y mito: en la versión vasca basajaun y el herrero San Martin, en la catalana el diablo 
y el carpintero San José, protagonizan el origen de la sierra. Salbatore de Mendibe, Santa 
Maria d’Àneu i Santa Maria de Gerri son tres edificios románicos de muy diferentes esca-
las, historias y legendario; pero comparten relato sobre la última misa de un cura difunto. 
Las lagunas de Arreo y Montcortès, de similar origen geológico y mítico, se hallan cerca de 
sendas salinas de gran interés histórico y etnográfico. Núria y Urkiola, templos cristianos 
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con piedras ligadas a ritos paganos de fertilidad, se ubican en espacios naturales protegidos, 
como otros muchos lugares donde se ubican relatos míticos.     
De hecho, la propuesta comparativa vasco–catalana permitiría construir un discurso cohe-
rente y contextualizador de todo el patrimonio. Hallar puntos en común a partir del contras-
te paisajístico, en una primera mirada muy diferente, no solo puede hacer más sugerentes 
y atractivas las propuestas de descubrimiento del territorio, sino que es una invitación a 
profundizar en la visita concreta, y en el concepto mismo de turismo cultural. Por otro 
lado, evidenciar la existencia de los mismos mitos a tanta distancia geográfica, ofrecería 
una especie de label de calidad cultural, de que no se ha recurrido a ellos por oportunismo 
o de forma arbitraria, al contrario, puesto que constituyen parte importante del patrimonio 
que se visita.
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